PROYECTO DE COMUNICACIÓN





    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Educación, evalúe la posibilidad de otorgar un subsidio a la Escuela Particular Incorporada n° 1174 “Santa Lucía”, de la ciudad de Santa Fe, destinado a la construcción de dos aulas para el funcionamiento del tercer ciclo de la EGB.





























Señor Presidente:


                             La escuela de referencia está ubicada en la calle Juan de Garay n° 4151, en el Barrio Santa Rosa de Lima, de la ciudad de Santa Fe.


    La comunidad educativa ha puesto en marcha un plan institucional con el que intenta dar una oportunidad a sus 600 alumnos, ayudándolos a construir un futuro mejor, mediante estrategias educativas superadoras. 


    Los educandos podrán llevar a cabo su proyecto de vida, centrado en valores cristianos y en la responsabilidad personal asumida íntegramente y a largo plazo.


    Está incluida en el Programa Nacional de infraestructura “Proyecto Escuelas Prioritarias”, para concluir la construcción de dos aulas, solicitadas oportunamente a las autoridades respectivas.


    En una situación de emergencia, como la que hoy nos toca vivir, el Estado gestor debe priorizar y estimular iniciativas como las que lleva a cabo la escuela de referencia.


    Dar respuesta satisfactoria a los requerimientos de la escuela que nos ocupa, contribuirá, sin dudas, a evitar la deserción escolar de estos grupos vulnerables como también ausentismos reiterados, repitencia y desgranamiento escolar.


    Conviene agregar, para una mejor visión acerca de lo expuesto, algunos datos estadísticos relacionados con los recursos económicos que se destinan a la educación, a nivel mundial.  De acuerdo con el Informe del Desarrollo Humano 1998 de las Naciones Unidas, las 225 personas más ricas del mundo acumulan una riqueza equivalente al ingreso anual de los 2500 millones de personas más pobres (el 47% de la población mundial).  El 86% de los bienes y servicios de la tierra es consumido por el 20% de sus habitantes.


    Así, resulta interesante el Informe de Desarrollo Humano 1999 de las Naciones Unidas, según el cual si las 200 personas más ricas del mundo contribuyeran anualmente con el 1% de su riqueza, se podría lograr que todos los niños del planeta accedieran a la educación primaria.  Sería necesaria esta inversión adicional de 7 mil millones de dólares anuales, en promedio, durante los próximos 10 años, a fin de educar a todos los niños.


    Según estos datos, nos debe resultar trascendental abogar cada día más para que la educación sea una realidad concreta en nuestro país, más allá de la crisis que hoy nos toca vivir.


    Atento a lo expuesto, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto.  








